Extraído de “Colección de Pláticas Dominicales” D. Antonio María Claret y Clará, Arzobispo de Trajanópolis (Tomo I. páginas de la 280 a la 284. Librería Religiosa 1862)
XI Asamblea de Seglares Claretianos.
Sanlúcar la Mayor 10 al 13 de octubre de 2008.

Sobre la confianza en la Providencia

Te invitamos a orar y meditar con una homilía del Padre Claret. Ten en cuenta que fue escrita en siglo XIX, por lo que debes situarla en su contexto, sin embargo verás que su mensaje sigue siendo actual.

El texto es largo no te afanes en leerlo todo y detente en aquello que te interpele.

1. Hago silencio. 


Estoy en la presencia del Señor: Contemplo a Dios que me quiere, me acoge, me escucha, me habla.

Petición:
Humildemente te pido a ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz que, meditando fielmente tu Palabra, viva siempre en tu claridad. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.

2. Lectura (Mateo, 6)
24 Nadie puede servir a dos patrones: necesariamente odiará a uno y amará al otro, o bien cuidará al primero y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al mismo tiempo a Dios y al Dinero. 

25 Por eso yo les digo: No anden preocupados por su vida con problemas de alimentos, ni por su cuerpo con problemas de ropa. ¿No es más importante la vida que el alimento y más valioso el cuerpo que la ropa? 26 Fíjense en las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, no guardan alimentos en graneros, y sin embargo el Padre del Cielo, el Padre de ustedes, las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que las aves? 
27 ¿Quién de ustedes, por más que se preocupe, puede añadir algo a su estatura? 28 Y ¿por qué se preocupan tanto por la ropa? Miren cómo crecen las flores del campo, y no trabajan ni tejen. 29 Pero yo les digo que ni Salomón, con todo su lujo, se pudo vestir como una de ellas. 30 Y si Dios viste así el pasto del campo, que hoy brota y mañana se echa al fuego, ¿no hará mucho más por ustedes? ¡Qué poca fe tienen! 
31 No anden tan preocupados ni digan: ¿tendremos alimentos?, o ¿qué beberemos?, o ¿tendremos ropas para vestirnos? 32 Los que no conocen a Dios se afanan por esas cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de ustedes, sabe que necesitan todo eso. 33 Por lo tanto, busquen primero su reino y su justicia, y se les darán también todas esas cosas. 34 No se preocupen por el día de mañana, pues el mañana se preocupará por sí mismo. A cada día le bastan sus problemas. 

3. Meditación

1. San Mateo nos manifiesta en este día que Jesús dijo a sus discípulos: Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno, y amará al otro; o al uno le sufrirá, y al otro le despreciará.

Debo explicaros, fieles míos, cuáles son los dos amos de que habla Jesucristo, y a los que no se puede servir juntamente: son el amor de Dios y el amor del mundo, a quienes el corazón del hombre no puede servir a un mismo tiempo, porque sus máximas son enteramente opuestas. Sabed que Jesucristo dice esto por los que quieren seguir a un mismo tiempo a Dios y al mundo, y dividir su corazón entre los bienes del cielo y los de la tierra: esta unión, pues, no es posible. También dijo Jesucristo en el mismo Evangelio: No estéis solícitos por vuestro alimento ni por vuestro vestido. Pues ¿no debemos estar con cuidado, me diréis, por las cosas necesarias para nuestra subsistencia y la de nuestra familia? Así es en verdad, pero este cuidado de los negocios temporales debe ser racional y prudente; y Jesucristo vitupera solo las excesivas inquietudes con que nos afanamos por adquirir las cosas necesarias para la vida,  porque manifestamos con esto nuestra poca confianza en su divina providencia. Por otra parte estas mismas inquietudes son enteramente inútiles, porque nos es tan imposible procurarnos con ellas lo necesario para la vida, como querer aumentar algún tanto nuestra estatura. Y así, hermanos míos, atengámonos a la buena instrucción que nos da Jesucristo: Buscad primeramente, dice, el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura; es decir, quiere que ante todas las cosas procuremos nuestra salvación y los medios de conseguirla, y que nuestros negocios temporales tengan el segundo lugar en nuestro espíritu, y los desempeñemos sin demasiado apego y sin inquietud. Demos a Dios nuestros primeros cuidados, y lo restante a nuestros negocios temporales. Mas la mayor parte de los cristianos trastornan este orden de Dios: ocupan casi toda su vida en sus negocios y en sus placeres, y casi no emplean tiempo alguno en pensar en Dios. Veis también que Jesucristo nos promete cuidar de nuestros negocios temporales si nosotros trabajamos en el de nuestra salvación, y esto me da lugar para instruiros hoy sobre la confianza que debéis tener en la divina Providencia.

2. Creo que no haya en este templo persona alguna que no ponga su confianza en Dios; más estoy seguro que hay muchos que no la ponen como su Majestad desea: Dios quiere que la pongamos toda en Él desde el principio y sin dudar en su bondad, y no pocas personas cometen en esto grandes faltas. ¡Ay de aquel que pone su confianza en el hombre, dice el profeta Jeremías, y se apoya sobre un brazo de carne! Os atraéis esta maldición las que os vestís de un modo inmodesto y con un aire de desenvoltura para conseguir algún rico partido con ese porte, pues ponéis en vuestra carne la esperanza de vuestro casamiento. Os atraéis esta maldición los que ponéis toda vuestra confianza en ese hombre acreditado, haciendo para agradarle monopolios, falsedades, u otras acciones criminales. Te expones a esta maldición tú, que no siendo sino un hombre, pones toda tu confianza en ti solo; pues hay muchos que la ponen solamente en su espíritu, en su saber, en su belleza, en sus fuerzas, en su industria o en su arte; y Dios quiere que pongas toda tu confianza en él; no parte en él y parte en ti, sino toda entera en el Señor. Te quejas de que no te salen bien tus proyectos; es porque no es Dios quien mueve tus designios. ¿Y quién es, pues, el que los mueve? Es tu ambición, tu avaricia y tu sensualidad. Te comprometes en abrazar el estado del matrimonio sin consultar al Señor en la oración, ni consultar tampoco si es esa tu vocación. Emprendes un pleito sin tomar consejo de alguna persona de bien, y si por casualidad tienes algún buen resultado te envaneces luego. Eres de aquellos de quienes dice la Escritura que se fían en su virtud, y que ponen toda su confianza en sí mismos. Te vales de caminos ilícitos, de rodeos y trampas para ganar aquel pleito, de remedios supersticiosos para recobrar la salud, descuidas tu salvación, te metes en embarazo de negocios porque pones toda tu confianza en tu espíritu y en tu actividad, en lugar de ponerla toda en Dios, o si acaso recurres a Él es cuando se te siguen algunos malos sucesos, o cuando todo te abandona: y ten entendido que Dios solo quiere ser tu recurso desde el principio, y no a falta de otros.

3. Quiero suponer que alguna vez dices en tus oraciones: Dios mío, en vos pongo toda mi confianza, y me arrojo en los brazos de vuestra providencia. El Señor te dice en sus Escrituras: No jures por vender mejor tu mercadería, no seas tan ansioso por los bienes de este mundo, cercena el tiempo que ocupas en esto para emplearlo en el servicio divino y en ejercicios de devoción, no uses de fraudes para ganar tu pleito, ni de astucias para conseguir ese oficio o esa herencia, paga lo que debes a tus pobres acreedores y a los artesanos; y tú haces todo lo contrario. ¿No es burlarte decir que pones toda tu confianza en Dios cuando únicamente la pones en tus cuidados y en tu trabajo? ¡Ay de esos incrédulos, dice el Espíritu Santo por boca del sabio; ay de esos tímidos y cobardes de corazón, que nada hacen de generoso por el servicio de Dios! Porque no se fían en Él: el Señor no los tendrá bajo su protección.

4. Dices que tus negocios están muy enredados, que los tributos, los pleitos, las quiebras han reducido tu fortuna a la nada; y lo que es peor, no ves indicio alguno ni tienes esperanza ni apariencia de mejorar; tu padre o tu marido que te protegían han muerto, tus acreedores te persiguen de todas partes, tus amigos te han abandonado, y tus parientes no te asisten. ¿Quieres creerme? Pues sigue el consejo que el Espíritu Santo te da por estas palabras: Habe fiduciam in Domino (Prov. 3,5 Confía en Yavé con todo tu corazón). Ten confianza en Dios, y no te apoyes sobre tu prudencia; encomiéndate a Él, guarda con cuidado sus mandamientos; su omnipotencia es infinita, y puede con una palabra sacarte de todos esos embarazos. Cuando estabas acomodado, cuando tenías cuanto deseabas, ¿quién te procuraba aquellos bienes? ¿Quién te los conservaba? Acaso eran tu marido, tu padre o tus amigos. Pero no eres tan mal cristiano ni tan falto de juicio, que creas que lo hicieron por sí mismos y por su propia virtud; lo hicieron porque Dios les daba la gracia para ejecutarlo, y se servía de ellos para hacerte bien. ¿Y Dios ha muerto con ellos, o ha perdido su poder porque el que te ayudaba ha dejado de existir? Ten, pues, confianza en el Señor, el cual te dice en las Escrituras santas: No te desampararé, no te abandonaré: puede ayudarte porque es todopoderoso; y sabrá hacer que tengan buen éxito tus proyectos, y arruinar los de tus enemigos. Es infinitamente bueno, no debes dudarlo, te ha dado buenas pruebas de ello; permite algunas veces que seas agitado de la tempestad, que estés algún tiempo en trabajos de espíritu, en pobreza o enfermedad; pero si pones en Él toda tu confianza, cuando todo estuviera desesperado, con un golpe de su providencia te librará de tus penas por su gloria. No te fíes de tu prudencia, de tu inteligencia y de tu saber: Ne innitaris prudenctiae tuae (Prov. 3, 5  no te apoyes en tu propia inteligencia); porque todo esto no es sino un báculo de caña y un cimiento sobre arena. Reconoce delante de Dios que todas tus luces no son sino tinieblas, y que tu sabiduría no es sino necedad. Pídele que te gobierne en todo lo que emprendas, implora su ayuda al principio y al fin de tus acciones, levanta de cuando en cuando tu espíritu, ofrécele tu corazón, y pídele su gracia y su amor. Si así lo haces, el Señor alumbrará tu espíritu en las perplejidades, fortalecerá tu corazón en las tentaciones, te tendrá de la mano en los peligros, dará buen éxito a tus acciones en este mundo, y te concederá la posesión de su gloria en el otro. Es lo que te deseo.

4 Oración. Que puede ser de bendición, alabanza, petición, acción de gracias…

5 Canto conclusivo.
Nada te turbe, nada te espante. ¡Quien a Dios tiene nada le falta!
Nada te turbe, nada te espante. ¡Sólo Dios basta!

